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Fernando Rivas Rebaque 

La tesis que sostengo en el presente artículo es que las mujeres, que gow 
zaron de un gran protagonismo dentro de las comunidades cristianas duM 
rante estos primeros siglos, fueron progresivamente marginadas de los 
espacios públicos (liderazgo comunitario, evangelización y profecía) y 
arrinconadas en los ámbitos que podríamos considerar más domésticos o 
intraeclesiales (diaconisas, viudas y ascetas). Expondré algunas de las 
causas que favorecieron ambas tendencias, así como ciertas consecuen­
cias que trajo este proceso para el cristianismo posterior. He elegido lazo­
na de Asia Menor para este estudio por ser el lugar donde containos con 
una mayor documentación, tanto de carácter literario como epigráfico o 
arqueológico, para esta época, aunque utilizaré testimonios de otros luga­
res para corroborar la extensión de dichas tendencias. 

El orden de la exposición será el siguiente: 1) comenzaré con ciertos da­
tos que confirman el protagonismo femenino del movimiento cristiano ini­
cial, así como algunas de las causas que permiten explicar plausiblemente 
esta realidad; 2) posteriormente mostraré algunos elementos de las tenden­
cias patriarcalizadoras que aparecen dentro del cristianismo desde sus ori­
genes, pero que tienen su expresión más plásticas en las Cartas Pastorales, 
inteiltando descubrir sus posibles fundamentos; 3) luego expondré cómo 
fueron desarrollándose las diferentes funciones protagonizadas por las mu­
jeres en los períodos anteriores, como signo del conflicto que se produjo du­
rante el siglo n entre una corriente cristiana de carácter más igualitaria y 
otra más diferenciadora con respecto al papel de la mujer en la vida de la 
Iglesia; 4) concluiré el artículo con algunos resultados que trajo este con­
flicto, las explicaciones posteriores que se dieron de él y tres consecuencias 
prácticas que podemos extraer para nuestra actualidad. En los dos prime­
ros apartados centraré mi atención fundamentalmente en aquellas corrien­
tes predominantes, es decir, con un mayor influjo posterior, pero debemos 
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tener presente que también se dan otras, a veces con dinámicas muy dife~ 
rentes. Comienzo, pues, por el primer punto. 

1. PROTAGONISMO DE LA MUJER EN EL PRIMITIVO 
CRISTIANISMO 

La literatura paulina y los Hechos de los apóstoles nos hablan de nume­
rosas mujeres que tomaron parte de diferentes maneras en la extensión del 
Evangelio 1• Algunas actuaron como patronas que utilizaban su influencia a 
favor del cristianismo, otras participaron como misioneras y líderes del mo­
vimiento cristiano, otras enseñaban y predicaban como profetisas y otras 
muchas tenían un papel anónimo que las fuentes no permiten conocer. 

o Las mujeres ricas ponían su casa, su dinero y sus influencias a disposi­
ción de los misioneros itinerantes y las comunidades cristianas recién 
fundadas. Así, Tabita de Jafa, discípula benefactora (cf. Hch 9,36-42); 
Maria, la madre de Juan (Marcos), en cuya casa se reunirían los hele­
nistas (cf. Hch 12,12-17); Lidia, vendedora de púrpura de Tiatira, pri­
mera conversa al cristianismo en Europa (cf. Hch 16,14~15), y Dáma­
ris de Atenas (cf. Hch 17,34). Junto a ellas habría que incluir a las 
mujeres nobles y distinguidas de Tesalónica y Berea, con su contribu­
ción al movimiento cristiano desde sus orígenes (cf. Hch 17,4.12). 

• También tenemos a otras mujeres comprometidas en actividades mi­
sioneras o responsabilidades comunitarias como Prisca (o Priscila se­
gún Hechos), ((colaboradora)> (ouvEpyoús), junto con su marido, de 
Pablo, cuya casa e influjo estaban siempre abiertos a las iniciativas 
evangelizadoras _(_eL Ro m _1_6_,3 )_:. _lunia ___ es __ definida __ pDr: __ el.pro_pio_ Pa: __ 
blo, junto con su marido Andrónico, como ''apóstoh (Rom 16,7). 
María, Trifena, Trifosa y Pérside se "han fatigado)) (Komáw) 3 en el Se­
ñor (cf. Rom 16,12). Evodia y Síntique ducharon por el Evangelio)> 
(Flp 4,2-3). Febe es presentada por Pablo como «hermana (d8EA<!>~v)", 

Cf. J. M. ARLANDSON, Women, Class ans Society in Early Christianity. Models from 
Luke-Acts, Hendrickson, Peabody (Massachussetts) 1973. 

2 No deja de ser sintomático que Prisca sea citada antes que su marido Áquila, 
algo inhabitual, en Rom 16,3; Hch 18,18 y 2Tim 4,19. 

3 Este verbo es utilizado habitualmente por Pablo para indicar el trabajo evan­
gelizador: cf. ICor 15,10; Gál4,11; Flp 2,16. 

• Cf. H. F. voN SooEN, v. QOEA<j>~, en G. Km'EL (ed.), Theologische W6rterbuch utm 
Neuen Testament, I, W. Kohlhammer, Stuttgart 1933, 144-146 (citado desde ahora 
como TWNT); J. BEuTLER, v. Q&eA<f'¡~, en H. BALZ- G. ScHNEIDER (eds.), Diccionario exe-
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diaconisa (8táKovov) 5 de la Iglesia de Cencreas)) y «patrona (TipÓoTaTt:;)* 
de muchos, incluso de mí mismo)) (Roro 16,1~2)7. La ~~señora (Kuplq:) 8 

elegida y sus hijos (TÉKIJOt:;)» 9 de 2Jn 1,1 no tiene por qué ser nece~ 
sariamente un símbolo de las iglesias de Asia Menor y podría desig~ 
nar un tratamiento honorífico de·una mujer dirigente de una iglesia 
doméstica 10• Asimismo, el paralelismo existente entre 1 Tim 3,8-10 y 
1 Tim 3,11 nos hace pensar que estas «mujeres» podrían ser también 
diaconisas 11 • Algunas de estas mujeres, junto con sus maridos, cons­
tituirían parejas misioneras, como era habitual en el movimiento de 

gético del Nuevo Testamento, 1, Sígueme, Salamanca 1996, cols. 84-90 (nos referire­
mos a él como DENT). 

s Cf. H. W. BEYER, v. 8LáKovos, en TWNT II, 81-93; A. WEISER, v. 8LaKovÉr;J, en 
DENT I, cols. 911-919. 

0 El término rrpócnans tiene en la literatura de la época el significado de patrona, 
con lo que indica hospitalidad, ayuda económica y utilización de su poder e influen­
cia en apoyo del protegido o cliente. La ley de reciprocidad que regía las relaciones de 
patronazgo obliga, por tanto, a Pablo a pedir a la comunidad romana el favor corres­
pondiente en tanto que protegido. Cf. R. SALLER, Personal Patronage under the Early 
Empire, Cambridge University Press, Cambridge 1982; A. MOMIGLlANO, vv. Cliens y Pa­
tromts, en M. H. L. HAMMOND- H. H. ScuLLARD (dirs.), Dizionario di Antichitd Classiche, 
San Paolo, Cinisello Balsamo 1995, 495ss y 1593ss; N. RouLA.ND, Pouvoir politiqtJe et 
dépendance personnelle dans l'Antiquité romaine. Gén€se et r6le des rapports de clienté­
le, Bruxelas 1979 (Col. Latornus, 166). Sin embargo, no debemos excluir otro signifi­
cado que tiene rrpoloTr¡jlL en 1 Tes S, 12 para designar personas con responsabilidades 
comunitarias y en lTim 3,4-5 y 5,17 para nombrar a los obispos y presbíteros. Sobre 
este tema, cf. G. LoHFINK, Weibliche Diakone im Neuen Testarnmt: Diakonia 6 (1980) 
385-400. Hay un extracto en castellano en Selecciones de Teología 84 (1982) 303-310 
con el título de Diáconos {eme1únos en el Nuevo Testamento. 

7 Cf. C. DE VrLLAPADIERNA, v. Febe, en F. FERNÁNDEZ RAMos, Diccionario de san Pa* 
blo, Monte Carmelo, Burgos 1999, 550-551. 

~ Tratamiento ha:bituat· para designar a la materfamilias en el mundo- griego, cf. 
H.-J. KLAUCK, 1\upla €KKAr¡o{a in Bauers Wórterbach und die Exegese des zweiten Johan­
nesbrie{es: Zeitschrift für die neutestamentliche Wissensachft 81 (1990) 135-138. 

~ Cf. A. ÜEPKE, v. TÉKvov, en TWNT V, 636-653, y G. SCHNEIDER, v. TÉKvov, en 
DENT !I, cols. 1701-1705. 

10 Así adquiere un mayor sentido el ténnino TÉKVOtS", que no se refiere tanto a los 
hijos biológicos sino a "los hijos espirituales, o sea, conversos, y el tono del presbíte­
ro que escribe la carta, que no impone sino <(ruega>) o (<Suplica» a la responsable de 
la iglesia doméstica. 

11 La interpretación más restrictiva hace que se refiera a das mujeres de los diáco­
nos». Pero entonces, ¿por qué el texto no ha puesto este genitivo? Por el contrario, san 
Juan Crisóstomo lo interpretaba como referido a las diaconisas: cf. Hom. XI in lTirn 
(PG 62, col. 553). También J. CoLSON, La fonction diaconale aux origines de l'Église, 
DDB, París 1960, 63-69, y G. LOHFINK, Diáconos femeniMs en en el Nuevo Testamento. 
308-310. 
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Jesús: así tenemos a Prisca y Áquila o Andrónico y Junia, de origen 
judeocristiano, con los que Pablo habría compartido persecución e 
incluso en algún caso prisión (cf. Rom 16,4.7) 12

• 

• Otras mujeres se encuentran también entre las integrantes del movi­
miento profético cristiano, entendido por el autor de Hechos como efu­
sión del Espíritu y cumplimiento de la promesa escatológica de J oel: 
<<Sucederá en los últimos días, dice Dios: "Derramaré mi Espíritu so­
bre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas ... Y yo de­
rramaré mi Espíritu sobre mis siervos y sobre mis siervas">> (Hch 2, 17-
18) 13

• De este modo vemos mencionadas las cuatro hijas de Felipe 
como profetisas (cf. Hch 21,9) 14

• Pablo hace lo propio en Corinto: «To~ 
da mujer que ora o profetiza}> (ICor 11,5) 15

, y Juan, el autor del Apo­
calipsis, acusa a una mujer de Tiatira, con gran autoridad e influencia 
en dicha ciudad, de falsa profetisa (cf. Ap 2,18-29) ". 

• Sin embargo, en la mayoria de los casos no podemos descubrir. la fun­
ción que desempeñ.aban las mujeres dentro de la comunidad, sino que 
son descritas simplemente con su nombre o a veces de manera indirecta. 
En Roma, aparte de las ya mencionadas, se encuentran la madre de Ru~ 
fo, Julia y la hermana de Nereo (cf. Rom 16,13.15); en Laodicea Ninfas, 
en cuya casa se reúne la comunidad (cf. Col4,15). Pablo saluda a Apfia 
como miembro importante de la comunidad de Filemón (cf. Flm L2) 17 • 

El autor de 2Tim saluda a una mujer llamada Claudia (4,21) y recono­
ce que Timoteo debe su fe a su abuela Lo ida y a su madre Eunice ( cf. 

¡¡ De este modo encontramos aPrisca y Áquila en Roma (cf. Rom 16,3), en Co~ 
rinto -expulsados por el decreto de Claudio del año 49 y acogiendo a Pablo, que se 
quedó a trabajar con ellos (cf. Hch 18,1-3)-, y en Éfeso, cuya casa era la sede de una 
comunidad cristiana (cf. lCor 16,19 y Hch 18,24-26). 

u Cf. Joel3,1-2. 
14 Según Eusebio de Cesarea se trasladaron posteriormente a Asia Menor, ad~ 

quiriendo allí tal fama que algunas de estas iglesias hacen remontar hasta ellas su 
origen apostólico (cf. Hist. ecles. V,l4,3). 

15 Cf. también ICor 14,31: «Podéis profetizar todos por turno», y v. 39: <<Por tan~ 
to, hermanos, aspirad al don de la profecía». 

1 ~ Sus seguidores son designados como TÉKVa (v. 23), lo mismo que en 2Jn 1,1. 
Cf. M. NAVARRO, Jezabel (Ap 2,18-29). Un conflicto eclesial: Reseña Bíblica 27 (2000) 
21-30. Sobre la acusación de pretender ser profetisa, tiene M. Simonetti unas es­
clarecedoras palabras: «Ma il profetismo femminile era diffuso nella comunita 
primitiva, e quella donna non avena meno titotli per esserlo quelli di cui si faceva 
forte l'autore dell'Apocalissb>, en Ortodossia ed eresia tra 1 e II secolo: Vetera Christia­
norum 29/2 (1992) 369, n. 28. 

17 Sobre la comunidad de Filemón y su origen efesino, cf. S. LEGASSE, La Carta a 
Filemón, Verbo Divino, Estella (Navarra) 1981, y F. FERNÁNDEZ RAMos, v. Filemón 
(carta a), en F. FERNÁNDEZ RAMos, Diccionario de san Pablo, 553-557. 
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2Tim 1,5) ... A ellas habría que añadir las numerosas ocasiones en las 
que el masculino plural designa también a mujeres. 

Vemos, por tanto, que son bastante numerosas las mujeres que se com~ 
prometieron con el cristianismo desde sus orígenes, tomando parte activa 
en este movimiento desde diferentes funciones 18, destacando especialmen~ 
te Asia Menor como uno de los lugares donde se dio un mayor protagonis­
mo por parte de la mujer, bien por proceder de esta zona o haber trabajado 
en ella: Lidia y la profetisa del Apocalipsis en Tia tira, Prisca y Apfia en Éfe­
so, Ninfas en Laodicea, las cuatro hijas de Felipe en Hierápolis y la {{señora 
elegida>) de 2Jn son algunos de los nombres que aparecen claramente, pero 
sin duda había muchos más. 

Entre las condiciones que permitieron e hicieron plausible la existen­
da de este fenómeno diferenciaré las propiamente internas al movimien­
to cristiano de las externas, que también pudieron influir en este protago­
nismo. 

1.1. CONDICIONES INTERNAS DE PLAUSIBILIDAD 

Dentro 'de este ámbito analizaré las tres condiciones que considero fun~ 
damentales para el protagonismo de la mujer en los inicios del cristianismo: 
el comportamiento de Jesucristo y de los primeros dirigentes, especialmen~ 
te Pablo, la estructuración comunitaria en torno al modelo olKos y la pervi~ 
venda de la tradición oraL 

1.1.1. Comportamiento del propio Jesús y de los primeros dirigentes 

Sin duda uno de los motivos fundamentales para el protagonismo de la 
mujer dentro el cristianismo hay que buscarlo en el comportamiento del 
propio Jesús, muy novedoso para su época en ciertos aspectos: la libertad, 
respeto y preocupación con que se acercaba al mundo femenino, su acom­
pañamiento por grupos de mujeres y su inserción en el propio movimiento. 
Todo ello supuso sin duda un ejemplo claro a imitar por parte de los segui­
dores 19

• 

18 De esta manera se explica también la acusación por parte de algunos pensa­
dores paganos al cristianismo como «religión de mujeres», cf. ORíGENES, Contra Cel~ 
so riT,55. 

19 No me centro en este aspecto por superar ampliamente la temática del artícu­
lo. Dan pistas interesantes F. QuÉRÉ, Les femmes de l'Evangile, Seuil, París 1982; 
U. MATTIOtr, Darme del Vangelo: linee di esegesi, en U. MATTIOLI et al., La dmma nel pen~ 
siero cristiano antico, Marietti, Génova 1992, 51~78; J. LANG, Ministros de la gracia. 
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Entre los primeros dirigentes, Pablo y la coniente helenista -que fue la 
que finalmente triunfó-, mantienen, frente ai judeocristianismo y a pesar 
de sus propias contradicciones, unas relaciones más normalizadas, cerca­
nas e igualitarias con el mundo de la mujer tanto en el nivel teórico (cf. Gál 
3,28: «Ya no hay distinción ... entre varón o mujer, porque todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús) 20

, como en la práctica cotidiana 21
• 

1.1.2. Estntcturación comunitaria en tomo al modelo ol«os 

La casa (olKos-)2~ es, entre las diferentes formas de socialización de la An­
tigüedad ( TIÓALS', asociaciones civiles y religiosas, escuelas filosóficas) 23

, el 
ámbito prioritario elegido por el cristianismo como plataforma misionera, 
lugar de reunión, forma de culto, estructura básica de organización y hori~ 
zonte vital de relaciones 24

• Las expresiones neotestamentarias «(la iglesia que 
se reúne) en casa de X» (1 Cor 16,19) 25 y «se convirtió X y toda su casa)} 16 son 

Las mujeres en la iglesia primitiva, San Pablo, Madrid 1989, 19~26; E. ScHüSSLER Fro­
RENZA, En memoria de ella. Una reconstrucción teológico~feminista de los orfgenes del 
crlstianismo, DDB, Bilbao 1989, 377-400; E. BAuTISTA, La mtljer en la Iglesia primiti­
va, Verbo Divino, Estella (Navarra) 1993, 24-71, y S. TUNC, También las mujeres se­
guíarl a Jesús, Sal Terrae, Santander 1998. Una amplia bibliografía en la tesis docto­
ral de E. ESTÉVEZ LóPEZ, La curación de la mujer con flujos de sangre a la luz de su 
co¡~texto socio-ctdtural: Me 5,24b-34, Universidad de Deusto, Bilbao 2001. 

M Cf. E. SCHüsst.ER FIORENZA, En memon·a de ella ... , 268-288; E. BAUTJSTA, La mu­
jer en la Iglesia primitiva, 83-128. 

21 Como muestran las numerosas protectoras, misioneras, profetisas o dirigentes 
con las que Pablo se relaciona y el trato de igualdad que mantiene con ellas. Ct 
B. HotMBERG, Paul and Power. The Structure o[ Authority in the Primitive Church as 
reflected in the Pauh"ne Epistles, Coniectanea Biblia (New Testament Series, 11), CWK 
Gleerup, Lund .1.9.7_ 8_; __ w_._ A. _M_~E~. LP§. p_rfm_#t9§_c¿ti_~! Lafl_Q_~ __ yrl}_qf}g_s_. _ !};_!_ _ l!_!u_'_~cJC? .. _$_<;!~_i_~!_ _ 
del apóstol Pablo, Sígueme, Salamanca 1988, 188-230; M. Y. MAcDoNALD, Las comu~ 
nidades paulinas. Estudio socio-histórico de la institucionalización e1~ los escritos pau­
linos y deuteropaulinos, Sígueme, Salamanca 1994, 77-96, y E. EsTÉVEZ LóPEZ, v. Mu­
jeres, en F. FERNANDEZ RAMos (dir.), Diccionado de san Pablo, 812~830. 

u En el sentido amplio que tenía en la Antigüedad, cf. O. MICHEL, v. o1Kos, en 
TWNT V,121-161; H. BALZ, v. o1Kos, en DENT II, cols. 500~514. 

ll Cf. W. A. MEEKS, o.c.,136-148. 
l• Cf. R. AGUIRRE, Del movimiento ele Jestls a la Iglesia cristiana. Ensayo de exége­

sis sociológica del cn:stianismo primitivo, Verbo Divino, Estella (Navarra) 1998, c. IV: 
«La casa como estructura base del cristianismo primitivo: las iglesias domésticas», 
79-110; H. J. KLAUCK, Hausgemeinde und Hauslcirche irn frühe Christelttum (Sttutgar~ 
ter Bibel-Studien 103), Katholische Bíbelwerke, Stuttgart 1981. 

l> Sólo en Hechos encontramos las siguientes referencias a la casa: 1,12-14; 2,46; 
5,42:8,3: 12,12; 17,5; 20,20. 

" Cf. ICor 1,15; Hch 16,!6. 
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una muestra de esta fonna de estn1cturación comunitaria que podemos de­
nominar «iglesias domésticas)), cuya mayor importancia e implantación fue 
precisamente en Asia Menor 27

• 

La amplia presencia de los estamentos más desfavorecidos de la socie­
dad en las comunidades cristianas no impedía que también participaran en 
ellas personas de un cierto nivel social y económico, que habitualmente so­
lían ser los que ponían su casa, amistades e influencias a disposición de la 
comunidad. Entre éstas destacan el papel relevante representado por varias 
mujeres: María, la madre de Juan (Marcos); Lidia, Febe, Prisca, Ninfa, Ap~ 
fía ... , algunas de las cuales eran cabeza de familia y podrían desempeñar no 
sólo el papel de patronas sino también funciones de liderazgo comunitario, 
pues era un proceso normal que quien albergaba a la comunidad en su ca­
sa se constituyera como su responsable 28

• 

Fue precisamente ese ámbito doméstico el que permitió un mayor prota­
gonismo de las mujeres en este periodo del cristianismo, ya que en la cultu~ 
ra mediterránea de la Antigüedad el espacio del o1Kos- era considerado como 
lugar propio de la mujer y se veía la autoridad de la materfamilias en este es­
pacio doméstico no sólo como aceptable sino incluso natural, y su habilidad 
en este terreno las preparó para asumir buen número de las posibles fundo~ 
nes comunitarias 19

• 

1.1.3. Pervivencia de la tradición oral 

Los exegetas establecen para la composición de los evangelios un perío­
do previo de t~adición oral que se iría solidificando primero en colecciones 
de dichos (cf. Q) y posteriormente en los relatos propiamente evangélicos 20• 

No todos los testimonios pertenecientes a la tradición oral fueron recogidos 
en los relatos evangélicos canónicos, sino que muchos acabaron formando 

ll Cf. S. E. JoHNSON, «Asia Minor and Early Christianity», en J. NEUSNER (ecl.), 
Christianity, Judaism and other Greco-Roman Cults. Studies for M. Smith, II, Leiden, 
Brill1975, 77-154; J. E. ELuor, Un hogar para los que no tienen patria ni hogar. Es­
tttdio crítico-social de la carta primera de Pedro y de su situación estratégica, Verbo Di­
vino, Estella (Navarra) 1995; E. ScHüsstER-FJORENZA, En memoria de ella ... , 242. 

l~ Cf. lCor 16,15~16; Roro 16,1-2; Flrn 1,1... 
l, Cf. C. BERNABÉ, Entre la cocina y la plaza. La mujer en el cristianismo primitivo, 

SM, Madrid 1997, 9-10; K. Jo ToRJESEN, Cuando las mujeres eran sacerdotes. El lide­
razgo de las mujeres en la Iglesia primitiva y el escándalo de su subordinación con el 
auge del cristianismo, El Almendro, Córdoba 1996, 66~84. 

J{j B. GERHAROSSON, Prehistoria de los evangelios. Los orígenes de las tradiciones 
evangélicas, Sal Terrae, Santander 1980; H. KoESTER, ~<Une production de la commu­
nauté chrétienne: les paroles du Seigneur», en H. KOESTER ~ F. BovoN, Genese de l'écri~ 
ture chrétienne, Brepols, Turnhout 1991, 23-58. 
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parte de otros escritos (cf. Evangelio de Tomás o los denominados agrapha)·11 

y otros continuaron su recorrido en la tradición oral. Sin duda la pervivenw 
da de la tradición oral permitió la mayor incorporación de las mujeres a es­
ta tradición, como podemos descubrir por el relato de Eusebio de Cesarea: 
«Papfas, que vivió en estos mismos tiempos [de Felipe] hace mención de ha­
ber recibido (TiapELAr¡~Évm)n un relato (&L~J'YlOl!J) maravilloso de boca de las 
hijas de Felipe ... El mismo Papías cuenta además otras cosas como llega­
das hasta él por tradición no escrita (ÉK rrapa8ó~EWS' G:ypá<f¡ov), algunas extra­
ñas parábolas del Salvador y de su doctrina, y algunas otras cosas todavía 
más fabulosas (lluBlKWTEpa)>> (Hist. ecles. III,39,9.11)n. 

1.2. CONDICIONES EXTERNAS DE POSIBILIDAD 

Entre las condiciones exteriores que tuvieron una influencia más de­
cisiva en el protagonismo de la mujer dentro del movimiento cristiano 
me centraré en las tres que considero esenciales: una mentalidad más 
permisiva con respecto al papel de la mujer en este período, el protago­
nismo de las mujeres en el ámbito cívico y el culto a las diosas madres en 
Asia Menor. 

1.2.1. Cambio de mentalidad 

A partir del siglo Id. C. se produce en el Imperio romano una mejora del 
papel representado por la mujer dentro de la sociedad cuyas expresiones 
más llamativas son los cambios en el ámbito judicial, familiar y su prota­
gonismo en la vida pública. Una serie de medidas legislativas permiten a la 
mujer una mayor libertad tanto en la elección del tutor como en su propia 
capacidad legal, propiciando la oportunidad de una vida más emancipada 3~. 

ll Cf. J. JEREMIAS, Palabras desconocidas de Jesús, Sígueme, Salamanca 1979; 
P. VJLHAUER, Historia de la literatura cristiana primitiva. Introducción al nuevo testa­
mento, los apócrifos y los padres apostólicos, Sígueme, Salamanca 1991, 643-662; 
R. TREVIJANO, Estudios sobre el Evangelio de Tomás, Ciudad Nueva, Madrid 1997. 

n Término técnico para hablar de la tradición, cf. G. DELLING, v. rrapaAafJ.~ávw, en 
TWNT IV, 14-15; A. KRETZER, v. napaAap.~cí.vw, en DENT Il, cols. 755-759. 

n No deja de ser curiosa la coincidencia de motivos entre la acusación de 1 Tim 
1,4 6.4,7, sobre todo en esta última cita, donde la contraposición helenística !lÜBos'­
Aóyos es ahora aplicada al mundo de la fe, con el añadido de <~cuentos de viejas1> 
(ypaW8Ets), la de 2Tim 4,3, en este caso marcado porE:mBv¡.t(a:;, habitualmente un tér­
mino en relación con el mundo de las mujeres, y el intento de desprestigiar esta tra­
dición por parte de Eusebio de Cesarea. 

¡• Cf. A. WATSON, The Law of Perso1~s in the Later Ronum Republic, Oxford Uni­
versity Press, Oxford 1967¡ A. DEL CASTlLLO, La emancipación de la mujer romana en 
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Al mismo tiempo se produce un cambio de mentalidad con respecto alma~ 
trimonio que es entendido, sobre todo en los estamentos superiores, desde 
una perspectiva un poco más igualitaria, donde la «Simpatía>>, la «afabílí­
dad>> y el «buen entendimiento» se consideran como metas del matrimo­
nio35. Por último, las mujeres de las familias más nobles jugaron un papel 
callado pero importante en la vida política tanto en el gobierno de Augusto 
(cuya esposa, Livia, tuvo un gran influjo sobre él) como en la dinastía julio­
claudia 36

• 

1.2.2. Protagonismo dvico 

El cambio de mentalidad en los estamentos superiores, así como la par­
ticipación de las mujeres en la vida cívica romana tuvo su reflejo en Asia 
Menor. A él se sumó el gran auge económico que tuvo esta zona del Impe­
rio durante este período 37• En Oriente, donde la mujer era más considerada 
como compañera y apoyo, aunque siempre en segundo lugar en relación al 

el siglo 1 d. C., Universidad de Granada, Granada 1976; G. FAu, L'émancipation fém­
menine dans la Rome aJ~tique, Les Belles Lettres, París 1978; Y. THOMAS, La división 
de los sexos en el derecho romano, en G. DuBY- M. PERROT, Historia de las mujeres. l. 
La Antigüedad, Taurus, Madrid 1993, 135~205; E. CANTARELLA, La mujer romana, Uni­
versidad de Santiago, Santiago de Compostela 1991; N. EuAs, Conocimiento y poder, 
La Piqueta, Madrid 1994, c. 2: <<El cambiante equilibrio de poder entre los sexos: Es­
tudio sociológico de un proceso: el caso del Antiguo Estado Romano)>, 121-166 (es­
pléndido a pesar de los años en cíue fue escrito). 

~~ Cf. PH. ARIEs - G. DuBY, Historia de la vida privada. l. Imperio romano y anti­
güedad tardía, Taunts, Madrid 1991, 242s; S. TREGGIARl, Roman Marriage. Iusti Co­
niuges from the Time ofCicero to the Time of Ulpian, Clarendon Press, Oxford l1993; 
J. GUILLEN, Urbs Roma. Vida y costumbres de los romanos. IV. Constitución y desarro­
llo de las sociedad, Sígueme, Salamanca 2000, 337~358. 

lb Cf. R. B. PoMEROY, Diosas, rameras, esposas y esclavas. Mujeres en la antigüedad 
clásica, Akal, Madrid 1987, 171-212¡ G. FATÁS, Los Julio-Claudias y la crisis del68, 
Akal, Madrid 1996; M. CoRl3IER, Male Power and Legitimacy through Women: the do­
mus Augusta under the Julio~Claudim~s, y L. SAVUNEN, Women and Elections in Pom­
peii, ambas en R. HAwtEY- B. LEV'fCK (eds.), Women in Antiquity. New Assessments, 
Routledge, Londres y Nueva York 1995, 178-193 y 194-206 respectivamente; M." Do­
LORES Mm.óN, Madres de la patria: n1ujeres y poder político en Roma, en P. BALLARÍN -
C. MARTINEZ (eds.), Del patio a la plaza. Las m~1jeres m las sociedades mediterráneas, 
Universidad de Granada, Granada 1995, 31-38. 

37 Cf. M. RosroVTZEFF, Historia social y económica del Imperio romano, Espasa­
Calpe, Madrid 1937, 162-218; E. ARENS, Asia Menor e1~ tiempos de Pablo, Lucas y Juan. 
Aspectos sociales y económicos para la comprensión del Nuevo Testamento, El Almen­
dro, Córdoba 1995; M. SARTRE, El Oriente romano. Provincias y sociedades provi1~cia­
les del Mediterráneo orimtal. De Augusto a los Severos (31 a.C.-235 d. C.), Akal, Madrid 
1994, 275-330. 
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marido, estas condiciones permitieron un mayor protagonismo cívico, es­
pecialmente en los campos patronal y evergético 38

• 

1.2.3. Culto a las diosas madres 

En el mundo mediterráneo las religiones telúricas, cuya expresión fun­
damental era el culto a las diosas madres, quedaron en gran medida escon­
didas bajo la fuerza de los dioses celestes de los invasores indoeuropeos. Sin 
embargo, en el período clásico, con la debilitación de la religión oficial, re­
brotó de nuevo en forma de religiones mistéricas y cultos similares, donde 
el sacerdocio femenino tuvo una mayor importancia 39

• Es sobre todo en 
Oriente donde este resurgir resalta con mayor auge, destacando en Asia Me­
nor el culto tanto a Artemisa (con el famoso Artemision de Éfeso) 40 como a 

>a El término evergetismo es una palabra de reciente creación tomada de los de­
cretos honoríficos helenísticos, en los que las ciudades honraban a quienes, por su 
dinero o actividad pública, «hacían algún bien a la ciudad» (o:::tftopynév T~lJ lTÓAtV). Cf. 
P. VEYNE, Le pain et le cirqz.Je. Sociologie historiqu.e d'un pluralisme politique, Seuil, Pa­
rís 1976; R. VAN BREMEN, Women and Wealth, en A. CAMERON- A. KUHRT (eds.), bna­
ges o{Women in Antiquity, Routledge, Londres 1983, 223-242; M. TALIAFERRO BoAT­
wmCHT, Plancia Magna of Perge: Women's Roles and Status in Roman Asia Minar, en 
S. B. PoMEROY (ed.), Women's History & Ancient History, University of Carolina Press, 
Londres 1991, 249-272. También las inscripciones 52, 601, 650 -estas dos últimas 
de Tiatira- y 651 (prítanas), 54, 67 y 68 (gimnasiarcas), 71, 626, 654, 659 (árbitro de 
los juegos), 720, 736 y 798 (portadora de corona) de M. A. RABANAL, La provincia ro­
mana de Asia según la epigrafía griega, Universidad de Sevilla, Sevilla 1975. 

s9 Cf. M. ELJADE, Historia de las creencias y de las ideas religiosas. l. De la prehis­
toria a los misterios de Eleusis, Cristiandad, Madrid 1978, 263-318 y 373-388; E. DES 

PLACES, La religion grecque. Dieux, culte, rites et sentiment religieux dans la Grl!.ce an­
tique, Picard, París 1969; M. GUERRA GóMEZ, El sacerdocio femenino (en las religiones 
greco-romanas y en el cristianismo de los primeros siglos), Instituto Teológico de San 
Ildefonso,,-Toledo. -198-7;--f'-... CuMONT,.-l.as religiones orientales -Y- eL-paganismo. romano, 
Akal, Madrid 1987,49-67. 

10 Algunos testimonios: L. Pompeyo Antonio comunica en una carta a L. Mes trio 
Floro, procónsul de Asia Menor (93-94 d.C.), que <<en Éfeso se celebran anualmente 
los misterios y sacrificios en honor de Deméter Fructífera y Legisladora por los ini­
ciados con las sacerdotisas con mucha pureza)) (CIG 3507). Lo mismo hace « Ulpia 
Evodia, sacerdotisa de Artemisa» (CIG 3002). Para una mayor profundización mirar 
especialmente la inscripción 755, a Aurelia Melite, «suma sacerdotisa de Asia)), en 
Esmirna; inscripción 758, dedicada a Aurelia Fausta en Éfeso; inscripción 651, en 
Tiatira, dedicada a Flavia Priscila, suma sacerdotisa de Asia; inscripción 659 tam­
bién en Tia tira, dedicada a Ulpia Marcela, sacerdotisa de Artemisa, suma sacerdoti­
sa de Asia y sacerdotisa de la Madre de los dioses, en M. A RABANAL, o.c. Cf. P. FREI, 
Die Gdtterkulte Lykiens i11 der Kaiserzeit, Aufstieg und Niedergang der Rómischen 
Welt 18/3, 1729-1864, sobre todo las pp. 1856-1860, donde aparecen los principales 
centros de culto (citado desde ahora como ANRW), y R. E. ÜSTER, Ephes~ts as a Re­
ligious Center tmder the Principate, en ANRW II,18/3, 1699-1726. 
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Cibeles, con diversos santuarios en Frigia (Hierápolis), Caria (Afrodisias) y 
Licia (Mira) 41

• 

2. TENDENCIAS PATRlARCALIZADORAS 

En el interior del cristianismo se produjo un proceso progresivo de pa­
triarcalización que podemos ver reflejado en cuatro momentos: 1) relega­
ción de la mujer en los evangelios; 2) ambigüedad paulina con respecto al 
papel de la mujer; 3) códigos domésticos, y 4) medidas disciplinares de las 
Cartas Pastorales. Intentaremos descubrir con posterioridad algunas de sus 
causas. 

2.1. RELEGACIÓN DE LAS MUJERES EN LOS EVANGELIOS 

Los evangelios muestran un proceso de disminución del papel de las mu­
jeres en función de un aumento del protagonismo de los apóstoles varones, 
sobre todo Pedro, evidente en los relatos de la muerte y resurrección deJe­
sucristo, y muy claro en lo que respecta a María Magdalena, lo que nos ha­
ce suponer que este proceso se dio en otro3 relatos. Como muestra un bo­
tón: en los sinópticos son las mujeres las que reciben el anuncio pascual, 
con el encargo de darlo a conocer a los discípulos 42

• Lucas, el más tardío de 
los sinópticos, añade, junto a la más antigua aparición a las mujeres, otra a 
Pedro, siendo precisamente ésta la más digna de crédito (cf. Le 24,34). En 
el evangelio de Juan, posterior a los sinópticos, las mujeres ya no reciben el 
anuncio pascual en la tumba, pues no se atreven a entrar en ella, sino que 
dan la noticia a Pedro y al discípulo amado para que ellos den testimonio 
del- sepulcro vacío. Pablo simplemente ignora esta -aparición a--las· mujeres; 
ocupando su puesto (<Cefas y los Doce)} (cf. 1Cor 15,3-5) 43

• 

" 1 Cf. M. SARTRE, El Orie11te romano ... , 517~522; M. A. VERMASEREN, Cybele (tnd Attis. 
The Mith and the Cult, Thames & Hudson, Londres 1977; G. THOMAS, Magna Mater and 
Attis, en ANRW 11,1713, 1500-1535. 

" Cf. Me 16,1-11; Mt 28,1-10; Le 24,1-11. 
•• Este proceso de relegación podemos confirmarlo asimismo por los apócrifos, 

donde no se ha producido tan bruscamente su desaparición y mantienen, por ejem­
plo, el papel fundamental que jugó María Magdalena en los relatos de aparición: 
cf. C. BERNABÉ, María Magdalena. Tradiciones en el cristianismo primitivo, Verbo Di­
vino, Estella (Navarra) 1994; E. ScuüsSLER-FIORENZA, En memoria de ella ... , 377-400; 
K. LuowiG JANSEN, Maria Magdalena: Apostolorum Apostola, en B. MAYNE- P. J. WAL­
KER (eds.), Women Preachers and Prophets through Two Millennia of Christianity, Uni­
verity California, Berkeley-Los Ángeles 1998. 
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2.2. TRADICIÓN PAULINA 

El propio Pablo, a pesar de predicar la igualdad teórica y práctica de la 
mujer dentro del cristianismo, mantiene sin embargo unas posturas ambi~ 
guas sobre esta cuestión, expresadas en diferentes aspectos. Así en lCor 12,13 
repite la fórmula bautismal de Gál 3,28, pero ahora elimina precisamente el 
binomio varón/hembra 44

• Lo mismo en lCor 11,2-16, ante algunas mujeres 
que oran y profetizan con la cabeza descubierta (sin velo) les pide que, por 
prudencia y en nombre de la extensión y consqlidación de la comunidad cris­
tiana, se Sometan a determinadas normas de carácter patriarcal, utilizando 
para ello argumentos que admiten la subordinación natural de la mujer al va­
rón: <<No procede el varón de la mujer, sino la mujer del varón. Ni fue creado 
el varón por razón de la mujer, sino la mujer por razón del varón» (vv. 8~9) 45 • 

2.3. Los CÓDIGOS DOMÉSTICOS DE LA TRADICIÓN POSTPAUUNA 

Y LAS CARTAS PASTORALES 

Los códigos domésticos son textos en los que se habla de los deberes de 
los miembros de la casa. Tienen la función de ajustar la comunidad crístia~ 
na a esta estructura básica de la sociedad (olKOs), asumiendo con matiza~ 
dones buena parte de las dinámicas existentes en este ámbito, de carácter 
fundamentalmente patriarcal, con la intención de transformarlas desde la 
clave cristiana ~6 • 

Podemos distinguir tres periodos en este desarrollo: el primero estaría 
compuesto por los códigos de Col 3,18-4,1 y Ef 5,21-6,9. En ellos se insis­
te en la reciprocidad de deberes dentro de estas relaciones, deberes que 
son recordados tanto a la parte «fuerte>) (varón, padre y amo = paterfami­
lías), como a la parte «débil» (mujeres, niños y esclavos), considerados 

•• Una carta posterior de la tradición paulina, la dirigida a los Colosenses, reali­
za este mismo ejercicio de amputación: cf. Col3,9-11. 

45 Cf. J. R. BusTo, San Pablo y las mujeres en Corinto. ¿Fue San Pablo antifemi­
nista?: Sal Terrae 995 (1993) 211-221; E. ScHüSSLER·FlORENZA, En memoria de ella .. ,, 
268-288; E. EsTÉVEZ LóPEZ, v. Mujeres, en F. FERNANDEZ RAMOS (ed.), Diccionario de san 
Pablo ... , 812-839. 

·~ Para todo este epígrafe: cf. E. SCHüSSLER-FIORENZA, En memoria de ella ... , 303-
326; W. SCHRAGE, La ética de la responsabilidad en el mundo en las cartas deuteropau~ 
finas (Col-Ef y Pastorales), en W. SCHRAGE (ed.), La ética del Nuevo Testamento, Sí~ 
gueme, Salamanca 1987; 295-352; R. AGUIRRE, Del nwvimie1Uo de Jesús ... , c. V: «La 
evolución de la iglesia primitiva a la luz de los códigos domésticos: entre la encar­
nación y la mundanización>>, 111-144; G. PÉREZ, v. Recomendaciones domésticas y so­
ciales, en F. FERNANDEZ RAMOS (dir.), Diccim1ario de san Pablo, 433.443. 
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también éstos como sujetos responsables. Aunque se acepta el orden pa~ 
triarcal y jerárquico la fe se considera como una fuerza de integración y 
cambio en este ámbito. Efesios da un paso más utilizando la legitimación 
teológica para justificar la sumisión de la mujer al orden patriarcal, lo 
que queda además reforzado por el uso de la imagen Cristo = esposo, Igle~ 
sia = esposa. 

En el segundo período, singularizado por !Pe 2,18-3,7, el problema ya 
no es la propia vida comunitaria, sino la imagen que ésta ofrece de cara a 
la sociedad, exhortando a las mujeres cristianas la sumisión a sus maridos, 
incluso en el caso de que no Sean cristianos, para evitar el escándalo y la 
persecución (cf. !Pe 3,1.5-6). 

El tercer período está representado por una serie de textos recogidos en 
las Cartas Pastorales dirigidos, no a las comunidades, sino a los líderes, cuya 
descripción permite identificarlos con el paterfamilias 47 y tienen por misión 
vigilar la ortodoxia de la Iglesia 48

• La iglesia doméstica ya no se identifica con 
la comunidad cristiana, que en su conjunto es denominada ((casa de Dios» 
(1Tim 3,15) 49

• Los problemas son ahora de carácter interno: doctrinas extra~ 
ñas que disgregan las casas cristianas y que encuentran un eco especial en~ 
tre las mujeres (cf. 2Tim 3,6). Mientras en los anteriores estadios se intenta~ 
ba configurar el espacio doméstico de acuerdo con los valores cristianos, en 
las Pastorales es el propio orden de la Iglesia el que es configurado en bue­
na medida según el orden del o1KOs 50

• Así en lTim 2,9-15 y Tit 2,3-5 se exige 
de la mujer la sumisión y el silencio 5 1

, y en 1Tim 2,14-15 es además consi­
derada como ocasión de pecado para el varón. 

2.4. MEDIDAS DISCIPLINARES DE LAS PASTORALES 

Dentro de esta tradición tienen una especial relevancia, por lo que atañe 
a nuestro tema, el problema de las «viudas)) y el de la enseñanza de las mu­
jeres. El primer grupo contaba con el reconocimiento comunitario y era 
considerado por muchas mujeres como una manera de mantener un estilo 
de vida relativamente emancipado. El autor de 1 Tim 5,2-16 plantea una se~ 

"' Cf. 1Tim3,2ssyTit 1,7ss. 
·~ Cf. lTím 2,9-3,15; 5,1-62; Tit 2,1-10; 3,1·2. 
49 Cf. R. BROWN, Las iglesias que los apóstoles nos dejaron, DDB, Bilbao 1998. 
s~ Un testimonio de esta tendencia lo tenemos en lTim, donde sólo puede gober­

nar bien la Iglesia aquel que antes haya sido capaz de gobernar bien su propia casa 
(el. 1Tim 3,4-5.12). 

51 Esa corriente de pensamiento podría estar quizás detrás de la interpolación de 
ICor 14,33b-35, cf. J. MURPHY, Interpolations in JCo: Catholic Biblical Quarterly 48 
(1986) 81-94. 
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rie de medidas disciplinares con el fin de limitar su autonomía y número, 
así como su sustentación por parte de la comunidad. 

Con respecto al tema de la enseñanza, se cuestiona que las viudas jó­
venes vayan de casa en casa, pues de esta manera se hacen ociosas y char­
latanas, «Se meten en todo y hablan de lo que no deben>) (lTim 5,13). Por 
eso se aconseja a Ti moteo que rechace «las fábulas impías, propias de vie­
jas» (1 Tim 4,7) 52

, sobre todo teniendo en cuenta el éxito que los falsos doc­
tores tienen entre las mujeres, presentadas como «cargas de pecado, atraí­
das por toda clase de pasiones, continuamente deseosas de saber, sin 
llegar nunca al conocimiento verdaderO>> (2Tim 3,6). Se produce, pues, 
una limitación tanto en su estatus eclesial como en sus posibilidades de 
enseñanza, que ahora se ven reducidas a los espacios domésticos y a las 
jóvenes (cf. Tit 2,3-5). 

2.5. ALGUNAS DE LAS POSIBLES CAUSAS DE ESTE PROCESO 

DE PATRIARCALIZACIÓN 

Hay tres causas que considero fundamentales en este proceso: el paso de 
un espacio más privado (olKOS') a un ámbito más público (domus ecclesiae), 
la configuración de liderazgo comunitario (episkopos) en torno al modelo 
pate¡familias y el cambio de una tradición de corte más oral a otra funda­
mentalmente escrita. 

2.5.1. Paso a un espacio más público 

El lugar habitual de reunión deja de ser progresivamente la casa de un 
particular para pasar a ser la <<casa de Dios)) (lTim 3,15), que posteriormen­
Je_ se_transfonnaria,en_Ia_dQmus,e_cclesia_e_~~ .. Bien como_fr:uto_ _ _de __ un _donati'lo .o 
bien con dinero de la propia comunidad, la casa donde se reúnen las difere~-­
tes familias empieza a tener ya un uso específicamente religioso. Este proce­
so, inevitable en la medida en que el número de creyentes fue aumentando, 
supuso no sólo enfrentamientos entre las diferentes iglesias domésticas por 
cuestiones de rivalidades internas, sino sobre todo un cambio sustancial con 
respecto al papel de la mujer, puesto que se pasó de un ámbito doméstico 
(donde debía estar la mujer, según la cultura mediterránea) a un ámbito pú-

5
! Cf. Euse.sro OE Ce.SAREA, Hist. ecles. III, 39, 9, 11, citado con anterioridad. 

J,J Cf. A. GRABAR, El primer arte cristia110 (200-395), Aguilar (dentro de la colección 
«El Universo de las Formas»), Madrid 1967, 59~66; R. KAAuTHEIMER, Arquitectura pa­
leocristiana y bizantilta, Cátedra, Madrid 1984, 25-42; J. ÁLVAREZ, Arqueologfa cristia­
na, BAC, Madrid 1998, 53-71. 
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blíco, aunque restringido, propio del varón. El proceso subsiguiente de ex­
clusión encontró en este motivo uno de sus principales apoyos 54

• 

2.5.2. Confi-guración dell<episkopos~~ sobre el modelo 
del <lpaterfamilias,, 

El liderazgo comunitario fue centrándose cada vez más en torno a la fi­
gura del episkopos, cuyo modelo de identificación más cercano fue el paterfa­
miHas. Este proceso, que comienza en las Cartas Pastorales (cf. 1Tirri 3,1-7; 
Tit 1,7-9), tiene su expresión temprana más acabada en Ignacio de Antioquía, 
que da legitimidad teológica a esta función eclesial, a inicios del siglo u, 
comparando al obispo con Dios: <~Todos habéis de respetar a los diáconos 
como a Jesucristo. Lo mismo digo del obispo, que es figura (Túnov) del Pa­
dre, y de los presbíteros, que representan el senado de Dios y la alianza o 
colegio de los apóstoles>>, Ad trall. 3,1. Igualmente: l<Porque a todo el que en­
vía el padre de familia (otKo0ecr1TÓTfiS') a su propia administración, no de otra 
manera hemos de recibirle que al mismo que le envía. Luego cosa evidente 
es que hemos de mirar al obispo como al Señor mismo)), Ad ef VI,1 55

• Este 
modelo eclesial fue el que finalmente se impuso en todo el cristianismo, y 
la mujer encontró por este fenómeno cerradas las puertas a un liderazgo co­
munitario de este tipo. 

2.5.3. Cambio de la tradición oral a la escrita 

La formación progresiva de los evangelios impidió a la mujer desarrollar 
otra forma de protagonismo, hasta ahora habitual, el profetismo. Una vez 
que se fueron redactando por escrito los evangelios, las tradiciones orales 
quedaron relegadas y arrinconadas, pasando a formar parte, en el mejor de 
los casos, de los apócrifos 56 • Toda referencia cristiana que no estuviera en el 

s.~ Cf. F. LISSARRAGUE, Una mirada ateniense, en G. Duay ·M. PERROT (eds.), Histo­
ria de las mujeres. l. La A1~tigiiedad ... , 207-266; C. MARTíNEZ LóPEZ, Las mujeres y la 
ciudad en las sociedades mediterránet!S clásicas, en P. BALLARÍN- C. MARTINEZ LóPEZ, 
Del patio a la plaza ... l5-30; A. LóPEZ. C. MARTíNEZ- A. PociNA (eds.), La nwjÚ en el 
mundo mediterráneo a1~tiguo, Universidad de Granada, Granada 1990; K Jo ToruE­
SEN, O.C., 66-90; 123-130. 

~s También: ~(Seguid todos al obispo, como Jesucristo al Padre)>, Ad smym. 
VIII, l. Cf. J. CoLSON, L'évfque dw1s les communautés primitives. Tradition. paulinien­
ne et Tradition johamúque de l'Épiscopat des Origines a Saint lrénée, Cerf, París 1951, 
91-1 08; fo., Les fonctions ecclésiales aux deux premiers siecles, DDB, París 1956, 212-
260; A. LEMAIRE, Les milústáes atLX origines de l'Église. Naissance de la triple hiérar­
chie: évfques, presbytres, diacres, Cerf, París 1971, 165-178. 

~o Cf. H. KoESTER, «Évangiles apocryphes et évangiles canoniques)), en H. KoEs­
TER- F. BovoN, Genese ... , 59-106; R TREV!JANO, Patrologia, BAC, Madrid 1994, 49-66; 
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canon de la Escritura se comenzó a considerar automáticamente como he­
rética y la función principal de la comunidad cristiana fue, en este ámbito 
y a partir de ahora, conservar el depósito de la fe. El obispo se transformó 
en el garante de este depósito y guardián esencial de las interpretaciones. La 
mujer fue relegada no sólo al espacio doméstico, sino al silencio, que es una 
de las características culturales de la mujer en el Mediterráneo antiguo, y 
más cuando está en juego la autoridad del varón 57

• 

3. PROTAGONISMO Y MARGINACIÓN DE LA MUJER 
EN EL SIGLO II 

En este capítulo veremos cómo se desarrolló el protagonismo de las mu­
jeres en el siglo u y los conflictos que supuso. Mantendré un orden parecido 
al del capítulo primero: comenzaré por el liderazgo comunitario, seguiré 
con el protagonismo misionero,. pasaré a analizar luego el movimiento pro­
fético, nos centraremos con posterioridad en las diaconisas, continuaré con 
el protagonismo de las viudas y veré por último el movimiento encratita y 
la alta valoración de la virginidad de la mujer, estos dos últimos aspectos sin 
duda los más novedosos de este siglo. 

3.1. DESAPARICIÓN DEL LIDERAZGO COMUNITARIO FEMENINO 

A partir de mediados del siglo u no he encontrado ningún testimonio li­
terario o epigráfico que hablen de episkopa o términos relacionados con él, 
por lo que podemos suponer que el proceso patriarcalizador había llegado 
a su fin en esta zona sa. Si bien es verdad que en algunas corrientes margi­
nales, como el montanismo, se dio este hecho, la gran Iglesia se mantuvo 

A. PIÑ'ERO, Los apócrifos del Nuevo Testamento, SM, Madrid 1989¡ P. VILHAUER, Histo~ 
ria de la literatura cristiana primitiva ... , 647-748, y las introducciones de Los evange~ 
lios apócrifos, BAC, Madrid 1956 (edición de A. DE SANTOS). 

s7 Cf. S. PoMEROY, Diosas, rameras, esposas y esclavas ... ; G. SISSA, Filoso{fas del gé~ 
nero: Plató11, Aristóteles y la diferencia sexual, en G. DusY- M. PERROT (eds.), Historia 
de las mujeres. J. La Antigüedad ... , 90-134; K. J. ToRJESEN, o.c.,ll3-130. 

ss Lo mismo puede decirse con respecto a nPEcrBtm:po. o rrpw~Uns, cf. U. EISEN, 
Amstrdgerinnen im frühen Christentum: Epigraphische und literalische Studien, Van­
denhoeck & Ruprecht, Gotinga 1996. Asimismo, J. HoFMANN, Christliche Frauen im 
dienst Kleinasitischer Gemeinden der ersten und zweiten Jahrhw1derts. Bine prosopo­
graphische Studie: Vigiliae Christianae 54 (2000) 283-308. 
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alejada de dicho fenómeno 59
• Lo que sí se mantiene es el papel de las ricas 

e influyentes mujeres que apoyan como patronas al movimiento cristiano 60 • 

3.2. PERVlVENCIA DEL PROTAGONISMO MISIONERO Y EVANGELIZADOR 

Dentro de los Hechos de Pablo y Tecla, apócrifo del siglo n, encontramos 
los relatos de una misionera y evangelizadora, Tecla, discípula de Pablo 61 • 

Definida por el autor como «protomártir, apóstol y virgen de Dios)) 62 lleva 
una vida muy azarosa: renuncia al matrimonio, por denuncia de su prome~ 
tído sufre la primera persecución y está a punto de padecer martirio pero, 
salvada por Dios, se dedica a seguir a Pablo. Acosada por otro hombre vuel­
ve a sufrir de nuevo torturas y, tras su reencuentro con Pablo, se dedica a la 
vida ascética, estado en el que permanece hasta su muerte, a los noventa 
años. 

Su carácter misionero y evangelizador aparece claramente en diversas 
escenas. La primera cuando dice: «Tecla erttró en casa de ella (Trifena) y se 
quedó en su casa ocho días, enseñándole la palabra de Dios, de modo que 
creyeron la mayoría de las criadas y hubo una gran alegría en la casa)) 63 • La 
segunda cuando Pablo le responde al poco tiempo: (<Ve y enseña la palabra 
de Dios}> M. Y la tercera, después de esta escena, cuando llega a Iconio y, en 
la casa de Oncsíforo, <<sentándose enseñaba las palabras de Sefíor)) ~>. 

59 Cf. EPIFANIO, Pm~ar. XLIX,2.3: «Entre ellos (montanistas) las mujeres son obis­
pos (EmaKorrot), las mujeres son presbiteras (rrpEcr~ÚTEpol), etc., como si no se diferen~ 
ciasen en nada por naturaleza. Pues "en Cristo Jesús ni varón ni hembra" (Gál3,28) ... 
Pues admiten entre ellos a las mujeres para el obispado (EmoKórrr¡v) y el presbiterado 
(rrf)Eo~uTÉpwv) fundamentados en Eva>>. Según el mismo autor, Marción «habría con­
cedido a las mujeres el poder bautizar ... y la potestad de realizar (Em TEAEtv) los mis~ 
terios en presencia de los catecúmenos», Panar. XLII,2,4, acciones cuyos ministros 
habituales eran los obispos o presbíteros. 

6n «Trifena (rica protectora de Tecla) le había enviado muchos vestidos y oro pa­
ra dejárselos a Pablo, y que se sirviese de ellos con los pobres», Acta Pauli et Theclae 
41, en Acta Apostolorum Apocrypha, l. Acta Petri. Acta Pauli. Acta Petri el Pau!i. Acta 
Pauli et Theclae. Acta Thaddaei (ed. R. A. Lipsius), G. Olms, Darmstadt 1959,235-272. 
En e~ te ámbito habría que hablar asimismo de Tavía y Alce, cf. IGNACIO DE AmmoufA, 
Ad smym. 13,2 y Mart. Policar. 17,2. 

61 Tertuliano, en torno al 200, la cita como obra de un presbítero de Asia Menor 
en De baptismo 17. Cf. G. ERBETIA, Gli apocrifí del Nuovo Testammto, JI. Atti e leg­
gende, Marietti, Casale Monferrato 1966, 242-288, y A. JENSEN, Thelda. Die Apostolin. 
Ein apocrypher Text neu entdeckt, Herder, Friburgo 1995. 

62 G. ERBETTA, Gli apocrifi del Nuovo Testame1~to ... , 268. 
~) Acta Pauli et Theclae 39. 
M Ib. 41. 
65 Ib. 42. 
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Junto a estas escenas se encuentra otra más peculiar, su autobautismo. 
Después de la negativa de Pablo a bautizarla al inicio de su conversión66

, Te~ 
cla encuentra en su primer intento de martirio la oportunidad para bauti­
zarse a sí misma: <<Y cuando terminó la oración, se volvió y vio una fosa 
grande llena de agua y dijo: "Ahora es tiempo para lava~e (Aoúaacr9~Lt, Y 
se echó diciendo: "En el nombre de Jesucristo me bautlzo en el ultimo 
día" ... Y se echó en el agua en el nombre de JesucristOJ> 67. 

Tecla se va a convertir en prototipo de la mujer evangelizadora: enseña, 
predica y bautiza. Pero estos rasgos se irán diluyendo ~n otros más acordes 
con la época: enseña, pero en ámbito doméstico y a muJeres (salvo la escena 
de la casa de Onesiforo ); predica, pero no tenemos ninguno de sus discursos 
(a pesar de que sí aparecen sus oraciones); se bautiza a sí misma al borde del 
martirio, pero no la vemos administrando el bautismo a nadie más. Su itine­
rancia es moderada por el grupo de las mujeres que la rodean continuamente 
y su estilo de vida ascético, que sirve de coraza frente a todo intento seductor. 

3.3. PROFETISMO MONTANISTA 

A mediados del siglo u aparece en Asia Menor un nuevo movimiento de 
carácter profético conocido como montanismo o catafrigios (por ser esta 
zona donde se dio una mayor presencia)~~ en el que tuvieron un papel des­

tacado las mujeres 69 • Entre estas destacan, en un primer momento, las pro­
fetisas Maximila y Priscila 10, acompañantes de Montano y dirigentes de es­
te movimiento a su muerte, asi como Quintila, por lo que también son 
conocidos a veces como quintilianistas 71

• 

Apelando a la autoridad de Eva, como primera en comer del árbol del 
conocimiento, y al profetismo de Miriam, la hermana de Aarón, Débora, 

66 Ib. 25. 
"
1 Ib. 34. 
~ Cf. EUSEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. II,25,6; fV,27; V,3,4 y, sobre todo, V,14 Y 16; 

EPlFANIO, Panar~ XLVIII,l4. No deja de ser curioso que Tia tira, donde se enco~tr~ba 
la falsa profetisa del Apocalipsis, sea también uno de los centros de este movimien-
to profético, cf. EPJFANtO, Panar. LI,23. , 

w Dentro de la amplia bibliografía existente sobre este tema en la actuahdad des­
taco La crise montaniste, E. Leroux, París 1913, y Les sources de l'histoire dtl monta­
nisme, E. Leroux, París 1913, ambas de P. DE. LABRlOLLE, una fuente inagotable de da­
tos, así como CH. TREVETI, Montanism. Gender, Authority and the New Prophecy, 
Cambridge Univesity Press, Cambridge 1996, la mejor monografía en clave de géne­
ro sobre este movimiento. 

7() Cf. TERTULIANO, De exhort. castitatis 10, donde se la llama por su apócope, Prisca. 
También EusEBlO DE CEsAREA, Hist. ecles. V,16,16-17; EPIFANIO, Panar. XLV1II,2,12-13. 

1' Cf. EPJFANIO, Panar. XLIX, l. 
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Julda, Ana, la hija de Penuel y las hijas de Felipe, asi como Gál3,28 72
, se si­

túan en una línea profética que iria de Agabo a Judas, Silas, las hijas de Fe­
lipe, Amias 73 y Cuadrato 14

• Bajo la inspiración del Paráclito predican el fin 
del mundo y un planteamiento rigorista y ascético con respecto al matri­
monio 75

• Su doctrina se expresa mediante oráculos y profecías recogidas en 
libros 76

• 

Como su ortodoxia estaba en muchos casos fuera de dudas se intentó la 
descalificación del movimiento con toda clase de acusaciones a sus diri­
gentes 17

, sobre todo a las profetisas, a las que se les inculpó de haber 
abandonado a sus maridos 78

, suicidio 79
, desobediencia a la autoridad ecle­

siástica 80
, amor al dinero 81

, vida licenciosa ... 82 y toda clase de atrocidades. 
O bien deslegitimando su autorida~ profética por hablar en público 83

, doc-

12 Cf. ORíGENES, Catenae in sancti Pauli Epístolas ad Corinthios XIV,36; EPIFANIO, 
Panar. XLIX,2. 

n La edición de Argimiro Velasco de EusEBIO DE CESAREA, Historia eclesidstica, I, 
BAC, Madrid 1 1997, espléndida por otra parte, lo traduce como masculino, a pesar de 
que en el original griego aparece T~v, cf. V, 17 ,3.4. También Die griechischen christlichen 
Schriftsteller der ersten drei Jahrhunderte, JXJJ. Eusebius. Kirchengeschichte, J. C. Hin­
richs'sche, Leípzig 1903, 470. Tenemos, pues, en Asia Menor otra profetisa anterior al 
montanismo y dentro de la cadena de sucesión profética. 

14 Cf. EusEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. V,17,3-4. Unida a esta corriente habría qut: 
situar a la virgen Filomena, maestra de Apeles, de la corriente marcionita: «[Apeles] 
Volvió de allí (Alejandría) al cabo de unos años, sólo mejorado en que ya no se unió 
a los mardonitas, sino a otra mujer, aquella virgen Filomena ... , pero que luego (se 
hizo) también ella una tremenda prostituta; rodeado por su poderoso energema es­
cribió las ~avetpWaeL:;, que aprendió de ella)), TERTULIANO, De praescript. haeret. 
X.XX,6. Sigo la traducción de E. ALCOVER, De praescriptiOI~e haereticorum de Tertulia­
no: Estudios Eclesiásticos 293 (2000) 279-280. También TERTULIANO, De carne Christi 
24 y Adv. Marc. 111,11. Según Hipólito era profetisa, cf. Philos. VII,38,2. 

7~ _Cf. TERTULIANO,_ De __ exhortat. castitatis 10. y_ EusEBIO_ DE_ CESAREA, Hist. ecles. 
V,18,2. 

?ó Cf. EUSEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. V,l6,17, e HIPÓLJTO, ?hilos. VIII,l9, donde 
utiliza continuamente la palabra yúvma («mujerzuela))) para referirse las profetisas. 

77 Esclarecedor para este terna es el artículo de V. BuRRos, 11~e Heretical Woman 
as Symbol in Alexander, Athanasius, Epiphanius and Jerome: Harvard Theological Re­
view 84 (1991) 229-248. 

7
ij Cf. EusEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. V,18,3. 

19 Cf. ORioENES, Catenae in sancti Pauli Epistulas ad Corinthios XIV, 36. 
~o Cf. EusEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. V ,16,17, donde se contrapone Maximila a los 

«Varones probados y los obispos». También V,18,13. 
~~ Cf. EusEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. V,18,2.4.7. 
ijl Ib., V,l8,2.11. 
8) Según Orígenes el profetismo del AT y NT no se refiere al ámbito público de 

las asambleas, prohibido por 1Cor 14,34, sino al privado: cf. Catenae in sancti Pauli 
Episn1las ad Corirllhios XIV,36. 
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trinas absurdas 84, falta de continuidad con la tradición profética 85 e incohe­
rencia personal 86• A pesar de todas las medidas coercitivas que se pusieron 
en marcha contra este movimiento, el montanismo continuó con cierta 
fuerza hasta el siglo v87

• 

3.4. VIUDAS 

La referencia de Ignacio de Antioquía a «las vírgenes llamadas viudas)), 
en paralelismo con las casas de los miembros casados, nos hace pensar que 
estas últimas vivían juntas (cf. Ad smym. 13,1), como ya aparecía en lTim 
5,16 88, De hecho, la casa de Tavía y Alce, que se encuentran a continuación, 
podría ser alguna de estas iglesias domésticas (cf. Ad smym. 13,2). 

Sin embargo, mientras las cartas Pastorales intentan restringir el ilúme­
ro y las responsabilidades comunitarias de las viudas (cf. lTim 5,3-16), la 
propuesta de Ignacio a Policarpo da un paso más cuando dice: «Que las viu­
das no queden abandonadas. Después del Señor tú debes ser su guardián 
(~povTWT~s) 89 . Nada debe hacerSe sin tu aprobación y tú no debes hacer na­
da sin Dios, como así haces})' Ad Palie. 4,1 90

• 

La mujer casada permanecía bajo el poder (munus) del esposo, las viu­
das estaban sujetas a la supervisión de un tutor que, en el caso de las muje­
res ricas, podían elegir ellas mismas 91

• Ignacio aconseja a Policarpo que se 
convierta en su tutor (<PpovTLaT~s) 92 , con lo que esto suponía de control le­
gal, administrativo y personal, reduciendo en gran medida su independen­
cia. Dentro de esta misma dinámica se incluye la necesidad de la presencia 
del obispo en los matrimonios, que en Roma no formaba parte todavía del 
ceremonial cristiano (cf. Ad Polic. 5,2). 

M Cf. EuSEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. V,l6,18-19, y V,18,2; EPIFANIO, Panar. LI,23. 
a$ Cf. EUSEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. V,l7,4, y DiDIMO EL CIEGO, Sobre el Esp{ritu 

Santo, III,41,3, donde se explica el fin de la profecía femenina en base a 1Tim 2,12 Y 
lCor 11 5 así como el silencio de la mujer porque <(desde el comienzo la enseñanza 
de la m~j~r ha causado males a toda la raza humana, puesto que "no es el varón el 
que ha sido seducido, sino la mujer" (lTim 2,14))), 

86 Cf. EusEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. V,16,20. 
81 Cf. P. DE LABRIOLLE, La cl'ise m.ontaniste ... , 480-538. 
ll!l Cf. CH. METHUEN, The «Virgen Widow¡¡; A Problem.atic Role for the Early Church: 

Harvard Theological Review 90 (1997) 285-298. 
89 Cf. A. BMLLY, Dicti01wire grec-{ran9ais, v. l.f¡povTwT~S', Hachette, París 1950. 
9° Cf. G. STHAHLIN, V. x~pa, en TWNT IX, 429-455; H. l<RA.FTz, V. x~pa, en DENT II, 

cols. 278-281, y B. BowMAN THURSTON, The Widows: A Women's Minist1y in the Early 
Church, Fortress Press, Mineapolis 1989, 

91 Cf. A. WATSON, o,c,, y S. TREGGIARJ, a.c. 
92 CL CLEMENTE DE ALEJANDRíA, Stromata !I,18,9l,5, y GALENO, De methodo meden­

di libri XIV, X,671. 
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3.5. DIACONISAS 

En tomo al 112 d. C. Plinio el Joven, gobernador de Bitinia-Ponto (zona 
costera del norte de Asia Menor), enviado por Trajano para solucionar, en­
tre otros problemas, los tumultos causados por las asociaciones cívicas o 
collegia (ÉTmptm), escribe una serie de cartas al emperador Trajano contan­
do los pormenores de su mandato (libro X de sus Cartas). Entre ellas desta­
ca, por lo que afecta a nuestro tema, la carta 96, donde comenta su actua­
ción en el caso de los cristianos. Es la primera vez que se enfrenta a esta 
situación por lo que pide consejo al césar. En el epígrafe séptimo, después 
de hablar de diferentes ceremonias que celebran los cristianos, dice: ((He 
creído, sin embargo, necesario, para buscar lo que era verdadero, someter 
a tortura a dos esclavas (ancillae), que se decían diaconisas (ministrae)» 93

• 

Plinio traduce sin duda literalmente el término griego al OwKóvov, que ya 
nos apareció en Rom 16,1 aplicado a Febe. La novedad ahora es que este tí­
tulo se da, no a una persona de elevado nivel social, sino a esclavas, lo que 
supone un importante paso para la generalización de este ministerio 94

• A es­
ta referencia literaria habría que añadir algunas inscripciones como la 264 
de M. A. Rabanal, donde se cita a la diaconisa Mosa, la 277, que habla de la 
diaconisa Paula, y la 294, en la que aparece la diaconisa Lucis, las cuales, a 
pesar de ser de un período algo posterior, indican la continuidad de esta tra­
dición 95

• 

3.6. MOVIMIENTOS ENCRATITAS Y EXCELENCIA DE LA VIRGINIDAD FEMENINA 

Los primeros testimonios que tenemos de esta corriente cristiana la si­
túan en Asia Menor, unida al movimiento marcionita: ((Los llamados en­
cratitas,- que procedían de Saturnino y de Marción, proclamaban la absti~ 
nencia del matrimonio (d:ya¡.t(av), rechazando así la primitiva creación de 
Dios y condenando indirectamente al que hizo al varón y a la hembra para 

9
) Para este apartado, cf. PLINE LE JEUNE, Lettres (Livre X). Panégyrique de Trajan, 

Les Belles Lettres, París 1964, y A. M. SERWlN-WHlTE, The Letters of Pliny. A Historical 
and Social Comm.entary, Clarendon Press, Oxford 1966, 525~555.691-713¡ R. TEJA, 
Emperadores, obispos, monjes y mujeres. Protagonistas del cristimüsmo antiguo, Trotta, 
Madrid 1999, 17-38 (c. 1: «Trajano y los cristianos))). 

9~ Cf. J. COLSON, La fonction diaconale aux origines de l'É"glise, DDB, París 1960, 121~ 
139; A. G. MARTIMORT, Les diaconesses. Essai historique (Ephem. Lit. Subs.), Roma 
1982; K J. ToRJESEN, o.c., 143-147; A. JENSEN, Das Amt der Diakonin in der kirchlichen 
Tradition des ersten Jahrtausend, en P. HüNERMANN et al. (eds.), Diakonat. Ein Amt {ür 
Fraue1~ in der Kirche. Ein frauengerechtes Amt?, Schwabenverlag, Bonn 1997, 33-52, 

9s Sigo la numeración de M, A. RABANAL, a.c. 
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engendrar seres humanos» 96
• Posiblemente se refiere al juramento de bau* 

tismo marcionita por el que los fieles se comprometían a renunciar al uso 
del matrimonio 97

• Incluso los montanistas son acusados de esta misma pre­
tensión98. Dionisio de Corinto escribe a las iglesias de Amastris y del Ponto, 
tierra natal de Marción, numerosas exhortaciones «Sobre el matrimonio y 
la continencia (CtyvELas')» 99

, Para la mayoría de los Hechos apócrifos de los 
apóstoles es uno de sus contenidos esenciales ... 100

• 

Parece, pues, como si toda la cristiandad del siglo II en Asia Menor estu­
viera preocupada por el problema de la áyvELa 101

• Dada la amplitud del te­
ma, me centraré en los Hechos apócrifos de los apóstoles, sobre todo en los 
Hechos de Pablo y Tecla, pero debemos tener presente que esta corriente ac­
túa en todos los ámbitos de la vida eclesial de este momento 102

• 

Pablo comienza su predicación en los Hechos de Pablo y Tecla con un dis­
curso que versa sobre «la continencia (EyKpaíELas-) y la resurrección>} 103

, fun­
damentos de la vida cristiana. De hecho, las bienaventuranzas que el apóstol 
dice a continuación están marcadas por este claro sabor encratita, especial­
mente la segunda: «Bienaventurados los que conservan casta (áyvf¡v) lacar­
ne)); la tercera: <<Bienaventurados los continentes (ÉyKpETEi.s-)»; la quinta: «Bie­
naventurados los que teniendo mujer, como si no la tuvieran)); y la décimo 
tercera: «Bienaventurados los· cuerpos de las vírgenes (rrap8Évwv), porque 
agradarán a Dios y no perderán la paga de su castidad (áyvELas)>> 104

• 

% EUSEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. IV,29,2 (citando a IRENEO, Adv. haer. 1,28,1). 
n Cf. TERTUUANO, Adv. Marc. IV,34,5. 
9" «Éste (Montano) es el que enseñó las mpturas (Aúo.::.•s) del matrimoniO>J, Eu­

SEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. V,l8,2. Posiblemente se refiera al hecho de que Maxi~ 
mila y Prisca habían abandonado a sus maridos para profetizar. 

n EUSEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. IV,23,6. Dentro de esta dinámica se inscribiría 
también. la.carta.que.escribe aJos .de.Nicomedia_pr:eviniéndolo_s _con_tr:a .. _e_t rn_ar_G_iQ_Qj~_: 
mo, cf. EusEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. IV,23,4 y P. NAUTIN, Lettres et écrivains chré­
tiens des 1t et uf siecles, París 1961, 13~32, así como la que escribe a los obispos de 
Knosos sobre esta misma temática, cf. EusEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. IV,23,7. 

100 Cf. Y. TrssOT, Encratisme et Actes Apocryphes, en F. EovoN ~M. VAN EsBROECK 
et al., Les Actes Apocryphes des Apótres. Chn'stianisme et monde paren, Labor et Pides, 
Ginebra 1981, 109~119. 

'
01 «También de Musano ... se conserva cierto tratado, persuasivo por demás, que 

él escribió para algunos hermanos suyos que se inclinaban hacia la herejía de los lla­
mados encratitas, que por entonces acababa de nacer y empezaba a introducir en la 
vida su extraño y pernicioso error», EusEBIO DE CESAREA, Hist. ecles. IV,28. Cf. 
G. BtoNO, Encratisme, en Dictionaire de SpiritL!alité, IV, cols. 638-642. 

'
02 Justino relata, según Eusebio de Cesarea, un ejemplo parecido: cf. Hist. ecles. 

IV,l7,2-9. 
1m Acta Pauli et Theclae, 5. 
'
0

' Ib., 6-7. 
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Pablo es acusado además de «seductor de las almas de los jóvenes y de 
las vírgenes, que por él no se casan sino que quieren quedar como es­
tán)) 105

, al tiempo que <<priva a los jóvenes de sus mujeres y a las vírgenes 
de sus maridos diciendo: "No habrá resurrección para vosotros si no per­
manecéis castos (áyvot), no debilitáis la carne y la conserváis casta" 
(áyvf¡v)» 106

• Tecla, por su parte, inicia su conversión gracias a un discurso 
de Pablo sobre «la vida continente (áyvElas-) y la oración>J ... 107

• Y así una 
larga lista de referencias sobre este tema a lo largo de todo el texto, con 
una preocupación obsesiva por la pureza, la castidad y la continencia, 
consideradas claves esenciales y necesarias para vivir de manera radical y 
auténtica la vida cristiana. 

Esto supone, con respecto a la mujer, su valoración fundamentalmen­
te desde códigos de honor/vergüenza, que en el ámbito cristiano se expre~ 
sa en la excelencia de la virginidad (rrap8Évos-), considerada como prototi~ 
po de la vida femenina. De aquí la gran cantidad de mujeres que aparecen 
en los Hechos apócrifos de los apóstoles como modelos de referencia cu­
ya virtud fundamental está en la defensa de su virginidad: la propia Te­
cla 108

, Jantipa y una de las concubinas del prefecto Agripa en los Hechos 
de Pedro 109

, Maximila en los Hechos de Andrés 110 y Migdonia en los Hechos 
de Tomas 111

• 

En todos los casos se trata de la conversión de una mujer casada (o a 
punto de hacerlo) con un hombre influyente, la reacción del marido o 
pretendiente, la firmeza de la mujer, que resiste a las amenazas, y el mar­
tirio (bien de la mujer o bien del apóstol). Han cambiado mucho los tiem­
pos desde lPe 3,lss, donde se aconsejaba a la mujer aguantar, incluso en 
el caso del marido no creyente; ahora se le propone como alternativa, con 
los riesgos que esta postura pueda conllevar, la virginidad como exclusi­
vidad divina 112

• 

105 Ib., 11. También 15; 16; 17. 
104 Ib., 12. 
101 lb., 7. 
wa Esta virginidad es la que le permite incluso tener poderes terapéuticos: Acta 

Pauli et Theclae, 44. No deja de ser sugerente el texto: <(Siendo virgen consagrada a 
Artemisa, por esto cura las enfermedades)), donde vuelve a aparecer el tema de las 
diosas madres como dadoras de vida. 

109 Jantipa abandona a su marido Albino, cf. Act. Pedr. 33s. 
110 Separada de su marido, el procónsul Egeato, cf. Evomo, De fide 38. 
' 11 Rechaza a su marido Charis, que denuncia a Tomás al rey Misdeo, Acta Thomae 

82-171, en M. BoNNET (ed.), Acta Apostolorwn Apocrypha II/2, G. Olms, Dannstadt 
1959. 

111 Desde aquí se entiende mejor el texto de Ignacio: «A las vírgenes llamadas viu­
das)>, Ad smym. 13,1. 
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3.7. VISIÓN PANORÁMICA 

Una visión panorámica de género dentro del cristianismo en Asia Menor 
para este período nos da los siguientes resultados: 

1) A medidos del siglo n ha desaparecido el liderazgo comunitario fe­
menino, sustituido por el obispo varón, salvo en ciertas corrientes 
minoritarias, quedando en este aspecto el papel de la mujer reduci­
do, en el mejor de los casos, a su condición de patrona 1u. 

2) Sólo quedan reliquias de un protagonismo misionero en los Hechos 
de Pablo y Tecla, una evangelízación además reducida al ámbito do­
méstico, femenino, y en gran medida complementada por su di­
mensión ascética, la más valorada 114

• 

3) El profetismo continúa 115
, pero fuera de la gran Iglesia, dentro del 

movimiento montanista 116
, Desde ahora este tipo de corrientes en-

l!J Esta situación será, sin embargo, una de las fuentes principales de conflictos 
eclesiales, sobre todo cuando está en juego el poder del obispo, y así se expresa de 
manera clara en los orígenes del cisma donatista, cf. K. Jo TORJESEN, o.c., 93-110. 

114 Tertuliano intentará, a comienzos del siglo m, minimizar la doctrina de los He­
chos de Pablo y Tecla: «Pero la desvergüenza de aquella mujer que asumía el derecho 
a enseñar, seguro que no se va a arrogar también el derecho a bautizar, a menos que 
aparezca una nueva serpiente como aquella original... Si ciertos Hechos de Pablo, 
que son así designados falsamente, invocan el ejemplo de Tecla para permitir a las 
mujeres enseñar y bautizar, sepan los varones que en Asia el presbítero que compi­
ló el documento, creyendo así acrecentar por su cuenta el amor a Pablo, fue descu­
bierto, y si bien reconoció que lo había hecho por amor a Pablo, fue depuesto de su 
cargo», De baptismo 17. 

115 Firmiliano, obispo de Cesarea, comenta en una carta en torno al 256 la exis· 
tencia de una profetisa, no sabemos si adscrita al movimiento montanista o no: 
«Apareció de súbito cierta mujer una mujer que, entrando en éxtasis, se presentaba 
como profetisa y actuaba plenamente como bajo la inspiración del Espfritu Santo. 
Estaba arrebatada por los más importantes demonios con tal influencia que duran­
te mucho tiempo atrajo e hizo dudar a nuestros hermanos gracias a los prodigios 
sorprendentes que realizaba ... Y anunciaba que la tierra temblaría ... Con estos em­
bustes y alardes se imPonía a los espíritus y se hacía obedecer y seguir donde man­
daba y guiaba. Gracias a él (el demonio) en medio de los rigores del invierno esta 
mujer marchaba con los pies desnudos en medio de la nieve y los hielos, sin recibir 
ningún daño ni herida ... Un sacerdote, Rústico, y un diácono se dejaron pillar por 
ella y tuvieron con la profetisa culpables relaciones, lo que fue descubierto poco des­
pués [continúa con un rito de exorcismo de claro sabor medieval}), Ep. 75 (de Fir­
miliano a Cipriano), en SAN CIPRJANO, Obras, BAC, Madrid 1964, 712s. 

116 Tertuliano, que en su etapa católica criticó vivamente la capacidad de hablar 
en la asamblea creyente por parte de las mujeres, en su época montanista nos habla 
de una «hermana que se encuentra entre nosotros que ha recibido el ser partícipe de 
las revelaciones. Ella las sufrió en la Iglesia en el curso de las fiestas dominicales, en 
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centrarán cerradas sus puertas y buscarán los intersticios institu~ 
cionales, como son las visiones particulares, sobre todo si están re~ 
frendadas por el martirio m. 

4) Las referencias habituales al mundo de las mujeres dentro de la Igle­
sia se centrarán a partir .de ahora en dos campos fundamentales: 
viudas y diaconisas por un lado na, ascetismo y martirio por otro, 
apareciendo como novedad eclesial estas últimas figuras. Sin em­
bargo, mientras la persecución o el martirio de las mujeres en Asia 
Menor es producido en gran medida por la defensa de su virginidad 
y continencia, en Occidente es la defensa de su fe en Dios la que cau­
sa su muerte 119

• 

4. INFLUENCIAS PARA PERÍODOS POSTERIORES 

La situación que generó la dinámica del siglo u en este tema trajo consi­
go algunos resultados muy importantes para la situación posterior de la 
Iglesia. Enumero de forma somera los que considero esenciales: 

a) Concentración en el obispo, ministerio local estable, de buena par­
te de los carismas de liderazgo, misioneros y proféticos. A partir de 
ahora el problema eclesiológico es cómo legitimar teológicamente 
esta opción 120

• Uno de los medios utilizados para ello van a ser las 
listas sucesorias de obispos, que, al contrario de las cadenas pro-

éxtasis, bajo la influencia del Espíritu. Conversa con los ángeles, a veces hasta in­
cluso con el Señor. Ve y entiende las verdades misteriosas; lee en el corazón de cual­
quiera y procura los remedios para los que tienen necesidad. Sea que se lea las Es­
crituras, que se canten los Salmos, que se hagan alocuciones o se ofrezcan oraciones, 
esto le suministra materia para sus visiones ... Una vez que la fiesta ha acabado, 
cuando el pueblo se ha marchado, tiene la costumbre de anunciarnos lo que ella ha 
vist01>, TERTULIANO, De anima, 9. 

w En el norte de África lo vemos claramente en las Actas de Perpetua y Felicidad, 
de claro sabor montanista, donde ahora las visiones de una mujer no se encuentran 
bajo ninguna sospecha, quizá porque están escritas por un varón, D. Rurz BuENO, Ac­
tas de los Mártires, BAC, Madrid 1968, 397-459. 

!la De hecho en el norte de África estas figuras están a veces mezcladas, como ve­
mos en TERTULIANO, Ad uxorem !,8¡ De baptismo, VIII,4 (donde se habla de viudas que 
bautizan e instruyen en la doctrina). 

119 Como vemos en Perpetua y Felicidad, Bíblida -cf. EusEBIO DE CESAREA, Hist. 
ecles. V,1,25-26- y Blandina, cf. lb., V,1,37-42.55-60. 

12° Cf. A. FAJVRE, Naissance d'une hiérarchie. Les premiáes étapes du cursus cléri­
cal, Beauchesne, París 1977. 
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féticas 121
, no van a incluir a ninguna mujer, uno de los factores por 

los que son excluidas de manera permanente y definitiva de este ti~ 
po de liderazgo comunitario m. 

b) Muy unido al anterior, pero con un matiz particular, está la diferen­
ciación progresiva entre clero y laicado, ya iniciada con anterioridad 
pero que encuentra en esta situación un apoyo más firme. Esto su­
pone, entre otras consecuencias, la adscripción de las mujeres a es­
te último rango, que queda sensiblemente disminuido, en beneficio 
del primero 123

• 

e) El nuevo campo a disciplinar dentro del mundo de las mujeres en 
los siglos m y IV será, por tanto, el relativo a las viudas, que habían 
ido adquiriendo una gran fuerza en el interior de la comunidad 124

, el 
de las diaconisas, a las que se intenta reducir a un ámbito puraH 
mente litúrgico, legitimándolas además teológicamente por cuestioH 
nes relativas a la pureza 125, y el de las mujeres nobles, que verán disH 
minuido su mundo de relaciones y sus expresiones físicas con un 
control del vestido, velo, afeites, adornos y todo lo que tenga que ver 
con su aspecto exterior 126

• 

d) La visión del mundo de las mujeres se hará sobre todo a partir de las 
categorías de honor/vergüenza, donde se valora fundamentalmente 
todo lo que tenga que ver con su exclusividad sexual (virginidad) m, 

111 Cf. EUSEBIO DE CESAREA, Hist. ecfes. V,l7,3. 
tu Cf. M. M." GAR1JO-GUEMBE, La <(sucesión apostólica» en los tres primeros siglos 

de la Iglesia: Diálogo Ecuménico 40-41 (1976) 170-231; A. M.a JAVIERRE, La sucesión 
apostólica en 1 Clementis: Revista Española de Teología 53 (1953) 482-519; fo., El te­
ma literario de la sucesión en el judaísmo, helenismo y cristianismo primitivo. Prole­
gómenos para el estudio de la sucesiórz apostólica, Pas, Zurich 1963. 

m Tertuliano, fiel a esta línea divisoria, concibe la Iglesia en analogía con la socie­
dad, distinguiendo dos clases O-estamentos diferentes en. honor y autoridad: el ordo.ec­
clesiasticus, que representaría al orden senatorial, y el laicado, constituido al modo del 
ordo plebeius. Por su rango el orden eclesiástico poseía determinados derechos como el 
de bautizar, enseñar (ius docendi) y el de perdonar Jos pecados. De aquí su enfado cuan­
do determinadas viudas ejercen estas acciones reservadas al clero: cf. De baptismo 17. 

12
' Esclarecedoras a este respecto son las palabras de Tertuliano en De virginibtts 

velandis o Didascalia 71-72. Cf. el espléndido comentario al respecto de K. J. TaRJE­
SEN, O.C., 143-147. 

12s Cf. Didascalia 70-71. 
12° Cf. TERTULIANO, De virginibt<S velcmdis; De cultu feminarwn; De pudicitia; CJ­

PRIANO, De habitu virginum; PSEUDO-CJPRIANO, De bono pudicitiae; AMBROSlO, De virgi­
nibus; De viduis; De virginitate; De institutione virgi11is. 

127 De aquí la asociación entre viuda y virgen o entre algunos términos como pl-<­
dicitia o castidad, habitualmente unidos ámbito femenino, cf. CH. METHUEN, The <( Vir­
gen Widow»: A Problematic Role for the Early Church: Harvard Theological Review 90 
(1997) 285-298. 
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en este caso en relación con Dios, en detrimento de otros valores 118
• 

Aquí encontrarán una de sus rafees fundamentales las corrientes as­
céticas del siglo m y el monacato en el siglo rv 129

• 

e) La formación definitiva del canon, sobre todo a raíz del marcionis­
mo, elimina no sólo la tradición oral, sino también la tradición es­
crita no canónica (apócrifos), donde tenía un importante papel la 
mujer 130

• El mundo de la Escritura va a ser, desde este momento, co­
sa de doctos varones, y la mujer tendrá aquí un papel meramente re­
ceptivo 131

• 

5. CONCLUSIONES 

l.a Tomar en serio Gál3,28, sin la tentación de las glosas u omisiones, 
supuso para el cristianismo rehacer buena parte de sus categorías 
teológicas y praxis cotidianas. Conceptos claves para su compren­
sión cultural como código de pureza, honor-vergüenza, espacio pú­
blico-espacio privado, u otras conectadas con éstas, pronto entra-

128 Cf. P. BROWN, El cuerpo y la sociedad. Los hombres, las mujeres y la renuncia se­
xz,Lal en el cristianismo primitivo, Muchnick, Barcelona 1993. 

1 ~9 Cf. S. ELM, Virgins of God: Making of Ascetism in Late Antiquity, Clarendon 
Press, Oxford 1994; G. CtoKE, This Female Man o{God: Women and Spirihwl Power 
in the Patristíc Age, AD 350-450, Londres, Routledge 1995. 

11° Cf. A. PlflERO, Cómo y por qué se fonnó el Nz,Levo Testamento: el canon neotes­
tamentario, en A. PiflERO (ed.), Oríger1es del cristianismo. Antecedentes y primeros pa~ 
sos, El Almendro, Córdoba 1991, 339-397; S. L. DAVlES, The Revolt o{Widows: The So­
cial World of the Apocryphal Acts, University Press, Carbondale (Illinois) 1980. 

.~~-~- JJg __ t~-~ ~9 .aiJ.9n_im9 '--~.ni-º~-i_<;lQ -ª _ t\_tªgª_s~_o_, .P:QS __ J):!ge_~_t_rª_ ~óm_Q_ ~§_t_ª_l?~. h\.~H_t¿_~<;:_i_<)_P: 
a mediados del siglo IV ejemplarizándola con el diálogo entre un montanista y un or­
todoxo: <~Montanista.-¿Por qué rechazáis a las santas mujeres Maximila y Priscila y 
decís que a las mujeres no les está permitido profetizar? ¿No tenía Felipe cuatro hi­
jas que profetizaban? Y Débora, ¿no era acaso profetisa? ¿Y no dijo el apóstol: "To­
da mujer que ore o profetice con la cabeza descubierta ... "? Si no se les permite pro­
fetizar a las mujeres, que tampoco se les permita orar. Pero si oran, dejadles también 
profetizar. Ortodoxo.-No rechazamos las profecías de las mujeres. La bienaventu­
rada María santísima profetizó cuando dijo: "Desde ahora todas las generaciones me 
llamai"án bienaventurada". Y como tú mismo dices Felipe tuvo hijas que profetiza­
ban también. Pero nosotros no permitimos que las mujeres hablen en las asambleas 
ni tengan autoridad sobre los varones, al extremo de escribir libros en su nombre .. 
Montat1ista,-Cuando la bienaventurada María santísima dice: "Desde ahora todas 
las generaciones me llamarán bienaventurada", ¿habla o no libre y abiertamente? 
Onodoxo.-Puesto que el evangelio no se ha escrito en su nombre, ella tiene un velo 
en el evangelista», P. DE LABruOLLE, ús sources de l'histoire du montm~isme, 105-106. 
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ron en colisión o al menos se situaron de manera conflictiva con el 
cambio de paradigma que proponía Jesús. Evangeliz"!-r esta cultura 
e inculturar el evangelio en esta sociedad mediterránea fue una ta­
rea difícil, con sus riesgos y sus aciertos, y parte del mensaje evan­
gélico quedó marcado por esta cultura. Descubrir qué elementos del 
cristianismo primitivo son culturales -y, por tanto, mutables- y 
cuáles forman parte del núcleo irrenunciable del Evangelio es esen­
cial para no caer en un fundamentalismo histórico que confunde lo 
histórico con lo teológico y lo cultural con lo natural. Al mismo 
tiempo nos ayuda a plantear si muchas de nuestras actuales cate­
gorías y comportamientos referidos al mundo de las mujeres no pe­
can del mismo sesgo androcéntrico. 

2.'l Nuestra tradición eclesial muestra muy diferentes formas de prota­
gonismo y liderazgo femeninas dentro de la comunidad cristiana 
como expresión de la comunión de hermanos y hermanas en Cris­
to. El hecho de que algunas de ellas hayan desaparecido o no se ha­
yan experimentado plenamente no debe llevamos a una especie de 
darwinismo eclesial donde sólo aquello que haya perdurado está le­
gitimado teológicamente. Hay experiencias germinales que están 
esperando su momento para nacer, y lo que en un momento deter­
minado nO alcanzó su desarrollo la Iglesia puede verlo ahora como 
pertinente. Quedan, además, otras formas de protagonismo feme­
nino por descubrir, pues una de las expresiones de la vitalidad del 
Espíritu es precisamente esta creatividad eclesial (cf. lCor 12,4-7). 

3.a Los datos históricos confirman la existencia del diaconado femeni­
no dentro de la Iglesia desde sus inicios hasta, por lo menos, el si­
glo VI m. No puede invocarse la tradición eclesial para excluir o mar­
ginar a la mujer del diaconado, sino más bien lo contrario m. 

In Sobre este tema y su diferenciación con el diaconado masculino, cf. el exce­
lente trabajo de J. J. FRESNILLO, El diaconado femenino en la Iglesia antigua. ¿Un mi­
nisterio ordenado para la mujer?, tesina de licenciatura en la Universidad Pontificia 
Comillas, Madrid 1998. También P. SoRCI, Diaconato ed altri ministeri liturgici della 
donna, en U. MATilOLI, a.c., 331-364. 

l}l Un autor nada proclive a veleidades modernistas como Justo Collantes llega a 
decir: ((Aunque algunos Santos Padres y teólogos hayan afirmado que es verdad evan­
gélica la exclusión de la mujer del oficio sacerdotal, no media ninguna definición so~ 
lemne de la Iglesia, ni tampoco consta con certeza que esa doctrina haya sido tenida 
universal y constantemente como de fe. Por consiguiente, cabría una mayor com­
prensión del mensaje evangélico. Comprensión que podría descubrir más claramente 
la limitación o, por el contrario, la apertura, si es que la hubiera)>, J. Cou .. ANTES, La 
Iglesia de la Palabra, !, BAC, Madrid 1972, 588. En esta misma línea, cf. A. ToRn~As, 
¿Mujeres presbftero o mujeres didcono? Apuntes para una ordenación de la muje: Estu-
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Que no haya tenido una especial incidencia en la Iglesia de Occi­
dente no quiere decir que no tenga derecho a su existencia ecle­
sial 134

• 

dios Eclesiásticos 55 (1980) 355"368. No deja de ser curioso a este respecto la relati­
va facilidad con que se ha admitido el diaconado permanente para casados, frente a 
las dificultades que se ponen al diaconado femenino. 

134 Mucho más sangrante todavía si lo comparamos con los evangelios, donde la 
primera vez que aparece el verbo OwKovÉw en Marcos es precisamente en un servicio 
realizado por la suegra de Simón (cf. Me 1,31), Marta ejercía este mismo ministerio 
en Betania (cf. Le 10,40) y muchas de las mujeres que seguían a Jesús lo servían a él 
y a sus discípulos (cf. Mt 27,55; Me 15,41). 






